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			Prólogo

			El contenido de este nuevo libro de Catherine L’Ecuyer está basado en una teleología educativa con base humanística. En sus páginas afloran los conceptos de: verdad, bondad, belleza, motivación interna, apertura trascendente, capacidad de imaginación, reflexión, austeridad, dominio de uno mismo, asunción positiva del sufrimiento, curiosidad y capacidad de asombro –esta última, objeto de un anterior y exitoso best seller de la misma autora–. La educación debe adecuarse a la naturaleza del sujeto –aquí, el niño–, con sus motivaciones internas, su curiosidad, su afán por lo bueno, lo verdadero y lo bello, sus posibilidades emergentes de imaginar, de reflexionar y de descubrir lo que hay de verdadero en las cosas, personas y acontecimientos; en definitiva, la educación ha de hacer sinergia con estas capacidades, para que el niño se autorrealice en plenitud y se abra a lo trascendente. Pero todos estos conceptos no pasarían de ser una sarta programática abstracta si no viniesen subrayados por su concreción en lo real. Y aquí reside el meollo de esta obra, redactada al filo de los obstáculos que interponen las nuevas tecnologías y las falsas concepciones neuropsicológicas del desarrollo humano, para construir un proceso educativo basado en la realidad de los niños y en la del mundo.

			La realidad comprende todo lo que posee existencia efectiva, y la verdad lógica es la adecuación de nuestro conocimiento a lo real. La industria cibernética ha ideado la confusa y contradictoria denominación de «realidad virtual» para designar una simulación digital de objetos, ámbitos o eventos, así como del efecto que las respuestas del sujeto ejercen sobre esta pretendida realidad. La llamada «realidad virtual» debe distinguirse de los sistemas de representación directos y naturales, como el lenguaje, y de los cuasinaturales, como las imágenes, la fotografía, la comunicación escrita, telefónica o radiada, que atraviesan las barreras del tiempo y del espacio, pero no tratan de manipular al usuario.

			La realidad virtual, desde su propia denominación, pero también en su propia naturaleza, posee un carácter invasivo y trata de engullir al sujeto en una realidad que no es tal. El perfeccionamiento de los dispositivos y programas que «virtualmente» –es decir, no realmente, sino de forma simulada– tratan de presentar la realidad, puede añadir, qué duda cabe, una percepción enriquecida o «hiperreal» de supuestas realidades en las que el sujeto puede instalarse y sobre las que tiene la sensación de poder actuar con una rapidez, facilidad y eficacia fuera de lo común. Estas simulaciones, bien medidas, son utilizadas para el entrenamiento profesional (pilotos aéreos con experiencia previa de vuelo real, estudiantes de medicina con conocimientos teóricos y práctica paralela en ámbito real, etc.), y también, pero con resultados aún controvertidos, para la intervención terapéutica sobre personas con minusvalías físicas (dispositivos ergonómicos, simulación de equilibrio y marcha, comunicación aumentada) o con diversos trastornos psicopatológicos (modificación de conducta para mejorar trastornos de ansiedad, fobias, impulsividad, etc.). Además, cómo no, las técnicas publicitarias también están apoyándose en la «realidad virtual» y en otros recursos de las nuevas tecnologías (NT) basadas en la informática. Las aplicaciones de las NT han supuesto también un paso gigantesco en la historia de la comunicación a distancia, antes posible mediante la escritura, el teléfono y la radio, haciéndola ahora instantánea y actual a través de la mensajería digital.

			Cabe decir que las NT son «nuevas» tecnologías para nosotros, los adultos, que tuvimos que aprender a usarlas pasada nuestra cuarentena; los jóvenes no utilizan esa denominación, porque se han criado con las NT, algo así como para nosotros eran los grifos, los libros, la radio y los interruptores para encender o apagar la luz cuando éramos niños. Es cierto que el uso de las NT resulta muy asequible y gratificante, pero la gratificación que generan es a muy corto plazo y de forma reiterativa (cada pocos segundos). La atención es la actualización de la conciencia sobre un objeto externo o interno determinado entre los muchos que se prestan a la percepción; la atención sostenida supone un esfuerzo por parte del sujeto, quien debe poseer la motivación interna suficiente, cuando opera sobre el mundo real. Las NT, en cambio, llevan las riendas de la mente sin especial costo de atención para el usuario, pero esto contribuye a extraerlo de la realidad y a hacerlo flojo cuando la realidad le supone un esfuerzo de atención.

			L’Ecuyer realiza aquí un acertado análisis de los excesos derivados de una neurointoxicación de la psicología y de los procedimientos educativos apoyados en neuromitos, que no son sino una caricatura de lo que las neurociencias del desarrollo humano vienen ofreciendo. Así, la buena voluntad de los padres es manipulada al animarles al uso de dispositivos y programas informáticos «interactivos» que pueden, supuestamente, multiplicar de forma exponencial la inteligencia y los saberes de sus pequeños. Falta allí la acción del adulto que, bien conectado con la cabecita del niño (intersubjetividad), sabe dosificar y gestionar prudentemente lo que es apropiado en cada momento evolutivo para cada chaval. Viene a mi memoria la mirada de asombro escéptico que un amigo de mis hijos, a sus nueve años, me dirigía cuando, con un puñado de cañas, una buena cantidad de papel grueso, largo ovillo de cuerda y algunos trapos, acometimos la construcción de «la cometa más grande del mundo». El asombro desconfiado inicial de ese chico se convirtió poco a poco en entusiasmo cuando comprobó, en aquel lugar de veraneo, por lo demás algo aburrido, que «aquello» volaba solemnemente y era objeto de admiración por todos los del pueblo. Hoy día esa persona es un excelente ingeniero aeronáutico. Creo que aquel descubrimiento real, pedestre y artesano pudo influir en su futura orientación vocacional. No sé si un videojuego de avioncitos lo hubiese influido de la misma forma para preguntarse, ya desde joven, en qué consiste volar.

			El niño posee de forma innata la curiosidad, la capacidad de asombro y el impulso de inventar nuevas experiencias en el reducido ámbito de su casa o en la plazuela más próxima, con sus camaradas. Cierto es que, en la actualidad, nuestras ciudades, su tráfico y sus prisas no brindan a los niños las mismas posibilidades de imaginar sus propias diversiones y descubrimientos, pero la solución, al menos para la mayoría de las familias, no es «desterrarse» a una urbanización impoluta e inexpugnable en la que se puede gozar de todo bajo la mirada de un portero automático. La ciudad es muy interesante para niños y adultos, como también lo es la aventura campestre; digo aventura porque es difícil conseguir que los niños caminen por caminar o intuyan, motu proprio, la belleza del silencio o de un paisaje si no es bajo algún motivo argumental (por ejemplo, descubrir rutas en busca de supuestos tesoros que hay que ocuparse de colocar previamente; lo mismo sucede si se propone buscar lugares de pesca fluvial –incluso teniendo en cuenta que, a la postre, lo que más apasiona a los niños es tirar piedras al agua o buscar bichos–, o también, por seguir con ejemplos al aire libre, recoger frutos silvestres en cada estación), luego viene el aprender a caminar sin hacer ruido, a observar, a resistir, a admirar y a compartir. También en casa se pueden realizar muchos descubrimientos en torno a un juego de mesa o reproduciendo situaciones de la vida real con materiales de verdad (cortar con tijeras, clavar a martillazos, atornillar, inventar nuevos vehículos, construir, incluso en un balcón, la famosa cabaña que todos los niños ansían…). Y todo acompañado de intercambios verbales. Los humanos aprendemos el uso verdaderamente funcional del lenguaje solo en el juego intersubjetivo-interactivo con otros humanos, niños o adultos. El sentido de la realidad y la organización del pensamiento tienen en el lenguaje una herramienta poderosa y nada prescindible. Lo que no quiere decir que continuamente los padres tengan que arengar a sus hijos con un «bravo», «campeón», como en un eterno concurso de televisión ni, por el contrario, lanzarles reiterados mensajes de «eso, no», «haz el favor de parar», «ya verás cuando se lo diga a tu padre». El discurso o diálogo adecuados deben ir llenos de sentido y estar contextualizados con lo que el niño, o nosotros con el niño, llevamos entre manos: lo real narrado, descrito o discutido es doblemente real. Y, por supuesto, el lenguaje, como los ademanes, puede contener las pizcas de humor que dan la salsa a cualquier convivencia y avivan la inteligencia social.

			La autora del presente libro, que es cuasi «nativa digital», posee amplia experiencia profesional con las NT y también en la educación de su numerosa prole. Aquí ella hace hincapié, a lo largo de varios apartados, en los riesgos que estas tecnologías suponen para el usuario carente de suficiente criterio de realidad, como son los niños (los prescolares poseen un conocimiento naturalmente mágico acerca de la realidad, e incluso los que transitan hacia el conocimiento lógico mantienen esa pequeña dosis de magia que, al desenvolverse en el mundo real, permite la ilusión y el entusiasmo). El riesgo no solo se basa en un bombardeo indiscriminado de los pequeños con la falsa presunción de que actuando «antes, más y mejor» se va a conseguir un enriquecimiento semántico y funcional de sus mentes; todo lo contrario, las evidencias que revisa cuidadosamente la autora de esta obra apuntan al aturdimiento, a la debilidad de atención y a la falta de motivaciones internas en los niños. El principal riesgo del uso impertinente de las NT por los niños y jóvenes adolescentes no reside tampoco en los posibles contenidos violentos, innobles o pornográficos (que, desgraciadamente, también están presentes en la vida real para muchos niños de nuestro planeta). Por contraste, y por elevación, el acento de este libro se pone preferentemente en la preocupante pérdida de buenas experiencias reales, que son las que mejor configuran el perfil biográfico, las habilidades, la sensibilidad, la reflexión y el estilo del comportamiento de una persona desde sus primeros años. Un niño o adolescente que pasa varias horas cada día ante un televisor o manejando un dispositivo digital pierde muchas oportunidades de experimentar por su cuenta la realidad y de dirigir «desde dentro» sus acciones.

			Actualmente, los niños gastan en la escuela solo una octava parte de sus vidas, pero el medio escolar es muy relevante para su instrucción formal y su educación entre iguales. Como bien señala L’Ecuyer, hay pruebas documentadas de que las pantallas no han añadido gran cosa a la enseñanza, y menos a la educación, si esta quiere ser verdaderamente personalizada. Por el contrario, como subraya la autora, es precisamente la lectura y el estudio con libros y cuadernos lo que toca en estas etapas de la educación infantil y primaria para que el niño interiorice su capacidad de expresar y adquiera la soltura adecuada en el dominio de su lengua como vehículo del conocimiento.

			La obra de L’Ecuyer no solo presenta, de forma ampliamente documentada, los efectos negativos que el uso inoportuno y desmedido de las NT puede originar en los niños. Además, y muy principalmente, invita a refrescar el protagonismo de los padres y de los maestros en la educación a través de la relación personal, la estimulación del esfuerzo motivado «desde dentro» del niño y volcado sobre lo real. Es un libro sugerente y comprometedor que empuja a movilizar la imaginación y la disponibilidad de los adultos en la tarea educativa.

			La autora explica mucho mejor que este prologuista los objetivos de una educación acabada en la que los niños se hacen progresivamente curiosos, comprometidos con la verdad, sensibles a lo que hay de bueno y de bello en la realidad física, en las relaciones de amistad e, incluso, en las matemáticas. Se trata de un libro que se lee de un tirón, pero que reclama repetidas consultas de sus numerosos tópicos entrelazados y dispuestos en cascada, que animan a la iniciativa de cada familia, de cada colegio, y a que ingenien los recursos concretos para una educación que pueda llamarse plenamente así. Bienvenida sea esta nueva obra cuya vocación es estar fuera de los anaqueles, usada como guía programática para llenar de realidad las vidas de nuestros hijos, de nuestros alumnos.

			
				JUAN NARBONA

				Profesor titular y neuropediatra consultor

				Universidad de Navarra

			

		


		
			Prólogo de la autora

			
				
					«Un padre iba de excursión a la montaña con sus dos hijos. Una vez alcanzada la cima, exclama, admirando el paisaje:

					–Mirad, hijos míos, ¡qué puesta de sol tan preciosa!

					–Jolines, papá, dos horas caminando para ver un fondo de pantalla…»

				

				Adaptación de una viñeta de Faro

			

			Es necesario educar a nuestros hijos «en la realidad».

			¿Qué quiere decir «educar en la realidad»? Básicamente, tres cosas.

			Primero, hemos de educar a nuestros hijos teniendo en cuenta el siglo actual. Estamos en un momento en el que nos encontramos con varios dilemas educativos con los que nuestros padres no se encontraban. Uno de esos dilemas tiene que ver con el uso de las nuevas tecnologías (NT). No hay ni una sola conferencia que haya dado desde la publicación de mi libro Educar en el asombro en la que no me haya encontrado con por lo menos una pregunta sobre ese tema. Percibo que en ese ámbito hay preocupación, desinformación y desorientación. El ritmo frenético de los cambios tecnológicos hace que tengamos la sensación de estar al remolque de estos acontecimientos. Y parece que nuestros hijos van por delante, lo que crea confusión y una sensación de impotencia, lógicamente. Como decía Ortega y Gasset, «no sabemos lo que nos pasa y eso es precisamente lo que nos pasa». ¿Cuál es la situación actual en la infancia y en la adolescencia con respecto al uso de las NT? ¿Cómo educar para que nuestros hijos, nuestros alumnos, puedan vivir en el mundo actual, en el que las NT son omnipresentes? ¿Cómo podemos prepararlos para esto?

			Segundo, educar en la realidad es educar a los niños en el sentido del asombro por todo lo que les rodea. El asombro es el deseo de conocimiento, y lo que asombra es la belleza. La belleza de la realidad. Por lo tanto, nuestros hijos han de estar rodeados de realidad. A más realidad, más oportunidad de asombro y, por lo tanto, de aprendizaje. La realidad es el punto de partida del aprendizaje, porque nuestra naturaleza está «hecha» para que entendamos el mundo en clave de realidad. Por este motivo, hay que pensar en qué tipo de experiencias reales estamos proponiendo a nuestros niños, a nuestros jóvenes.

			Tercero, educar en la realidad es educar a nuestros hijos, nuestros alumnos, con realismo. No es realista pedir peras a un manzanar o pedir a un pez que trepe un árbol. En ese sentido, hablaremos de una serie de mitos educativos que han contribuido a que nos alejemos de lo que es verdadero, bondadoso y bello para los niños. Nos han hecho buscar la perfección en el lugar equivocado, pidiendo a los niños que hagan cosas que su naturaleza no admite. El punto de partida de la educación debe ser la naturaleza del niño. Para diseñar una educación «con sentido», debemos contemplar la naturaleza del niño y entender que está estrechamente relacionada con los fines de la educación. Los grandes filósofos coinciden en que la educación consiste en «buscar la perfección de la que es capaz nuestra naturaleza». Buscar lo que es bueno y verdadero para nuestra naturaleza.

			¿Cómo educar reconciliando esas tres ideas? ¿Cómo educar en el mundo actual, en la belleza de la realidad y teniendo en cuenta la naturaleza de nuestros hijos? ¿Qué lugar deben o pueden ocupar las NT en la búsqueda de la perfección de la que la naturaleza de los niños y de los jóvenes es capaz? Estas preguntas son el prisma desde el cual abordamos en este libro las NT. No se trata de un libro que las demoniza, no somos ni tecnófobos ni refractarios al progreso tecnológico. Ciertamente, el buen uso en una persona adulta y madura puede traer numerosos beneficios. Pero, si nos alejamos de los lugares comunes que reducen todo al absurdo y simplista dilema de estar «a favor o en contra» de las NT, podemos abrirnos a matices más ricos y preguntarnos por las consecuencias de su uso en la infancia y la adolescencia.

			Es preciso advertir que el punto de partida del libro no es una especie de afán por llegar a unas conclusiones determinadas. El punto de partida es la educación: sus fines. Cuando tenemos claros sus fines, nos damos cuenta de que en la educación nada es irrelevante. Por lo tanto, las NT no son una especie de herramienta «neutra», como muchas veces se ha planteado. Debemos preguntarnos por el papel que desempeñan (o no) en la búsqueda de la perfección de la que son capaces nuestros hijos. Es una gran pregunta, quizá demasiado ambiciosa, y, por lo tanto, no pretendemos abarcarla en su totalidad. Pero intentaremos por lo menos suscitar una reflexión al respecto, y el lector podrá quedarse, sin más, con lo que considere oportuno.

		


		
			
				1.
				La «realidad» digital.
 ¿Cuánta pantalla ven nuestros hijos?
			

			En la segunda mitad del siglo pasado, las televisiones empezaron a entrar masivamente en los hogares en gran parte del mundo desarrollado.

			Hoy, y muy a pesar de la introducción de otras NT, hay encuestas que revelan que el consumo de televisión sigue al alza. Una encuesta realizada en 20121 reporta que los españoles ven una media de 4,1 horas diarias de televisión, equivalentes a unas 1.500 horas al año (un 4 % más que el año anterior). En horas «diurnas» equivalen a unos cuatro meses al año, una tercera parte del año… Es difícil de creer, pero los números dan fe: pasamos cuatro meses al año de todo nuestro tiempo «despiertos» viendo televisión. En un solo año, la suma de todos los españoles alcanza los ocho millones de años de experiencia humana consumiendo televisión. Sin duda, este medio está configurando nuestra cultura, la forma en la que vemos el mundo, nuestros valores. Nadie puede negar que lo que vemos en la televisión afecta a nuestro comportamiento, nuestra educación y, últimamente, nuestra cultura. La prueba de ello es que treinta segundos de una publicidad en la Super Bowl valen más de dos millones de dólares. Las empresas no gastarían el dinero si ese tiempo no tuviera un impacto directo e inmediato en el consumo o la apreciación de sus productos o sus marcas.

			La misma encuesta revela que los niños y los jóvenes ven ligeramente menos televisión que las personas mayores, debido a la introducción de las NT en sus vidas, que han sustituido una parte del tiempo que pasaban frente al televisor. Pero, aun así, el tiempo que dedican a la televisión sigue teniendo un peso importante, por lo menos en términos de horas. Durante su paso por la educación primaria y secundaria, por ejemplo, un niño español habrá visto unas 9.658 horas de televisión,2 un número de horas más elevado que las 9.625 horas lectivas3 de asistencia al colegio. Y esas horas de televisión no incluyen el consumo del móvil, de teléfonos inteligentes, de ordenadores, de videojuegos, de tabletas y de Internet, tanto en el hogar como en el colegio.

			En 2009, un estudio4 publicado en el Anuario de Psicología Clínica y de la Salud realizado entre menores españoles de 12 a 17 años reportaba un consumo total de 6,41 horas diarias de televisión, móvil e Internet. Podemos imaginar lo que sería esa cifra hoy, considerando que para la fecha en que se realizó el estudio, las tabletas y los teléfonos inteligentes todavía no habían llegado al mercado con la fuerza de hoy. En España es difícil conseguir datos actualizados del tiempo de uso de la tecnología a través de distintos medios –videoconsola, teléfonos inteligentes, móviles, tabletas, etc.– en la franja de edad de la niñez y de la adolescencia.

			Un estudio de 2014 realizado en el Reino Unido5 reporta un uso combinado por parte de niños y adolescentes de entre 5 y 16 años de las NT –televisión, videojuegos, música, Internet, móviles– de 8,3 horas diarias.

			Un estudio realizado en los Estados Unidos6 en 2009 entre niños y jóvenes de 8 a 18 años reporta un uso de las NT –para el ocio, no incluye el uso para fines educativos– de 10,75 horas diarias.

			Son cifras elevadas que sorprenden, puesto que si sumamos a esa cifra el tiempo que el niño o el adolescente dedica al colegio, a dormir, comer, bañarse, etc., obtenemos un número de horas diarias muy por encima de las veinticuatro horas del día. ¿Por qué? El tiempo no es elástico. ¿Cómo puede ser, entonces?

			La respuesta es que nuestros hijos ven la pantalla en modo multitarea, es decir, usan varias tecnologías a la vez. En el estudio realizado en los Estados Unidos, aproximadamente un tercio del consumo de NT de nuestros hijos se hace en modo multitarea, lo que resulta, en «tiempo real», en un consumo de 7 horas y 38 minutos al día. Mientras hacen sus deberes, leen y responden un WhatsApp; mientras juegan con la videoconsola, hablan con sus amigos; mientras cenan, ven la televisión y hablan con sus padres. De hecho, el 81 % de los niños y adolescentes dice que alguna vez o la mayoría de las veces hace sus deberes mientras juega con un videojuego, mira la televisión o manda mensajes de textos. ¿Pueden los nativos digitales atender a varias informaciones a la vez? La respuesta intuitiva es «sí, porque son nativos digitales». La etiqueta «nativo digital» es una especie de pasaporte que les permite acceder a actividades a las que nosotros, sus padres, no teníamos acceso cuando teníamos su edad o a las que nunca podremos aspirar por ser inmigrantes digitales. ¿Es eso cierto? Esto nos lleva a hablar de algunos neuromitos que han incidido en el ámbito de las NT, y de otros mitos sobre el uso de las NT en los niños.

		


		
			
				2.
				Neuromitos en la educación
			

			
				
					«Es más fácil romper un átomo que un prejuicio.»

				

				ALBERT EINSTEIN

			

			
				
					«La ignorancia está menos lejos de la verdad que el prejuicio.»

				

				DENIS DIDEROT

			

			En los últimos años se han multiplicado las aplicaciones y los dispositivos llamados «inteligentes» que pretenden potenciar la inteligencia de nuestros hijos pequeños. Las empresas que distribuyen estas herramientas en el mercado nos dicen que debemos usarlas para la estimulación temprana de nuestros hijos, momento en el que desarrollan el 80 % de sus conexiones cerebrales. Nos dicen que nuestros hijos tienen un potencial ilimitado que debemos aprovechar al máximo durante la «ventana de oportunidad» de los tres primeros años. Nos dicen que esas aplicaciones se adaptan al estilo de aprendizaje de nuestros hijos y ayudan a desarrollar cada uno de sus hemisferios cerebrales. Nos venden productos digitales «basados en la neurociencia» que pretenden potenciar la curva de aprendizaje de los pequeños. Estas empresas también nos dicen que nuestros hijos son nativos digitales y que, por lo tanto, su cerebro es más ágil que el nuestro en la multitarea (hacer varias actividades a la vez). Así pues, no deberíamos tener miedo a que realicen varias actividades a la vez con la pantalla. Todo lo contrario. En vez de prohibirlo o de preocuparnos por ello, deberíamos fomentarlo, porque los nativos digitales son una especie de «raza distinta» a la nuestra.

			Lo que no sabe la gran mayoría de la población es que esos argumentos de venta, que han sido motivo de la proliferación en el mercado de cientos y miles de productos tecnológicos (tanto de dispositivos como de aplicaciones), carecen de fundamento educativo-científico. Si se venden masivamente esos productos, es gracias en parte al arraigo de los neuromitos que proliferan en el mundo educativo, tanto en el colegio como en el hogar. Pero ¿qué es un «neuromito»?

			La palabra «neuromito» fue acuñada en 1980 por Alan Crockard. Se refiere a ideas pseudocientíficas sobre el cerebro en la cultura médica. En 2002, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE) llamó la atención sobre los neuromitos, llamándolos «malas interpretaciones generadas por un mal entendimiento, una lectura equivocada o una citación fuera de contexto de hechos científicamente establecidos (por la investigación en neurociencia) con el objetivo de usar la investigación neurocientífica en la educación o en otros contextos». Esas malas interpretaciones se dan por supuesto en la literatura popular (las noticias, algunos folletos de la industria de la educación, en libros de autoayuda, en blogs en Internet, en libros y en conferencias sobre educación con ponentes que son iniciados en neurociencia, etc.), y acaban cuajando con fuerza en el ámbito educativo, creando falsas premisas sobre las que se van construyendo métodos educativos que no tienen ninguna base científica y generando una oferta comercial cada vez más amplia para esos productos.

			¿Cuáles son esos mitos, y cuál es la verdad acerca de cada uno de ellos?

			
				Neuromito 1: «El niño tiene una inteligencia ilimitada»; y neuromito 2: «Solo usa el 10 % de su cerebro»

				
					
						«Se nos ha dotado con suficiente inteligencia para ser capaces de ver con claridad lo tremendamente inadecuada que es esa inteligencia cuando nos enfrentamos a todo lo que existe. Si esta humildad se pudiera trasmitir a todas las personas, el mundo de las empresas humanas sería mucho más atractivo.»









OEBPS/Images/logo-plataforma.png
Plataforma
Editorial





OEBPS/Images/cover.jpg
Educar
en la realidad

Catherine L'Ecuyer

Autora del bestseller Educar en el asombro

Plataforma
Actual

La mejor preparacion, incluso en un mundo
cada vez mas digital, es la que tiene
lugar en el mundo real.






